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MOTIVACIÓN: 
· Visita a María: 

· Una devoción de tradición muy concepcionista, pedida reiteradamente por M. Carmen en sus Constituciones. 
 Bendita se tu pureza y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea  en tan graciosa belleza.

A ti, celestial Princesa, Virgen Sagrada María,

te ofrezco desde este día: alma, vida y corazón.

¡Mírame con compasión! ¡No me dejes Madre mía!

MARIA Y LA TRINIDAD

MOTIVACIÓN: (PPt)
La Trinidad misterio de relación y autodonación, es origen y fuente de la vida cristiana.

María es el filtro de todas las otras opciones del carisma concepcionista. En María está el misterio de la gracia y de la libertad para acogerla y dar respuesta. 

En María Inmaculada se toca el ideal y la realidad. Lo que no somos al principio lo seremos al final, “santos e inmaculados por el amor”.

Podemos ver a la Trinidad a través de María y a María a través de la Trinidad, porque en Ella confluyen la Trinidad con la humanidad. Es la primera que tiene una relación más grande con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Con los ojos de María que es el centro del carisma, hemos de ver todo el misterio trinitario. María ha humanizado a Dios. El centro de todas las imágenes de María no es María, sino Jesús.

En nuestro carisma todo lo ilumina el misterio de María Inmaculada. 
(Asamblea de Roma 2002).
El Fiat de María, que hacemos nuestro según decimos en las Constituciones, es el Fiat de la Trinidad a María: El Padre la pide su consentimiento, el Hijo se encarna en Ella, el Espíritu Santo la consagra. El Padre la bendice, el Hijo se confía a Ella como a Madre, el Espíritu Santo encarna al Hijo de Dios en su seno. 
María es, pues, el puente que une al hombre con Dios.
Ser Inmaculada es ser espacio abierto, receptividad plena al Misterio de Dios -Trinidad. Por eso el aspecto mariano de nuestro carisma es ante todo Trinitario. 
D. Te alabamos Padre por medio de tu Hijo Jesucristo y en el Espíritu Santo, porque nos has manifestado a la Virgen María vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza. 
A. Por los siglos de los siglos. Amén.
Apareció una gran señal en el cielo: una Mujer vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza.  Está encinta,  y grita de dolor,  en los dolores de su  parto.  Apareció otra señal en el cielo: Un gran Dragón rojo con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. Su cola arrastró un tercio de las de las estrellas del cielo y las echó sobre la tierra. El Dragón se detuvo delante de la Mujer que debía dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto naciera. Y dio a luz a un Hijo varón, el que ha de regir todas las naciones con cetro de hierro; y su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. (Ap. 12, 1-4)
Vamos colocando las estrellas en torno a la imagen de María.

EN CADA ESTRELLA hacemos 6 partes:
1. La Palabra

2. Reflexión

3. Unas preguntas
4. Milagros de María, (Testimonios, o una historia)
5. Oración
6. Presentación de un país concepcionista

D. Te alabamos y te damos gracias Padre eterno, porque has escogido a María por hija tuya.

T. Padre nuestro...

LA PALABRA
Hijos de Dios gracias al Espíritu.
En efecto, todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y vosotros no habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, si compartimos sus sufrimientos, para ser también con él glorificados (Rm 8,14-17).
Oración de Consagración a María
TODOS: Te encomendamos a todos los hombres, comenzando por los más débiles: 
a los niños que aún no han visto la luz y a los que han nacido en medio de la pobreza y el sufrimiento; a los jóvenes en busca de sentido, a las personas que no tienen trabajo y a las que padecen hambre o enfermedad. 
Te encomendamos a las familias rotas, a los ancianos que carecen de asistencia y a cuantos están solos y sin esperanza. 

Oh Madre, que conoces los sufrimientos y las esperanzas de la Iglesia y del mundo, ayuda a tus hijos en las pruebas cotidianas que la vida reserva a cada uno 
y haz que, por el esfuerzo de todos, las tinieblas no prevalezcan sobre la luz.

· Alabamos al Padre porque predestinó a María por Madre de su hijo Jesús.
1. LA PALABRA
La Sabiduría creadora.
«El Señor me creó, primicia de su actividad, antes de sus obras antiguas.

Desde la eternidad fui formada, desde el principio, antes del origen de la tierra.
Fui engendrada cuando no existían los océanos, cuando no había manantiales cargados de agua; antes que los montes fuesen asentados, antes que las colinas, fui engendrada.

No había hecho aún la tierra ni los campos, ni el polvo primordial del orbe.

Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la superficie del océano; cuando sujetaba las nubes en lo alto, cuando afianzaba las fuentes del abismo, cuando marcaba su límite al mar para que las aguas no desbordaran sus orillas; cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a Él, como aprendiz, yo era su alegría cotidiana, jugando todo el tiempo en su presencia, jugando con la esfera de la tierra; y compartiendo mi alegría con los humanos» (Pr 8, 22-31).
2. REFLEXION
 

La predestinación de María
"Dios envió a su Hijo" (Ga 4, 4), pero para "formarle un cuerpo" quiso la libre cooperación de una criatura. Para eso desde toda la eternidad, Dios escogió para ser la Madre de su Hijo, a una hija de Israel, una joven judía de Nazaret en Galilea, a "una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María" (Lc. 1, 26-27):

El Padre de las misericordias quiso que el consentimiento de la que estaba predestinada a ser la Madre precediera a la encarnación para que, así como una mujer contribuyó a la muerte, así también otra mujer contribuyera a la vida.
 A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por la misión de algunas santas mujeres. Al principio de todo está Eva: a pesar de su desobediencia, recibe la promesa de una descendencia que será vencedora del Maligno y la de ser la Madre de todos los vivientes. En virtud de esta promesa, Sara concibe un hijo a pesar de su edad avanzada. Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era tenido por impotente y débil para mostrar la fidelidad a su promesa: Ana, la madre de Samuel, Débora, Rut, Judit y Ester, y muchas otras mujeres. María "sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan de él con confianza la salvación y la acogen. Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, después de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan de salvación". 






      (Catecismo de la Iglesia católica 488- 489)
3. UNAS PREGUNTAS
María fue predestinada para la misión que tenía que realizar. Tú yo también hemos sido predestinados para una misión concreta. 
1. ¿Eres consciente de ello? 

2. ¿Cuál crees que es la misión que el Señor te ha encomendado?

3. ¿Qué haces para descubrirla?

4. LOS MILAGROS DE MARÍA

El memorare
 en la nieve
S. Marcelino Champagnat, fundador de los Hermanos Maristas, tenía una confianza sin límites en María, a la que llamaba: "Nuestro Recurso Ordinario." El hecho siguiente lo demuestra. 

Regresaba de visitar a un enfermo, en medio de una tormenta de nieve, que había borrado todos los senderos. En plena noche, acompañado de un Hermano, con la nieve que le entraba en los ojos, caminaba hacía dos horas. Los dos viajeros, que habían perdido toda noción del lugar, avanzaban a la deriva sin otro guía que la Providencia.

Pocos minutos después, el Hermano estaba tan extenuado, que el abad Champagnat se vio obligado a asistirlo; pues aterido de frío y rígido por la nieve parecía desfallecer: "Hermano, si la Santa Virgen no viene en nuestra ayuda estamos perdidos, pongamos nuestras vidas entre sus manos", dijo Champagnat y mientras hablaba el hermano se derrumbó como una masa inerte. 

Entonces, Champagnat se arrodilló a su lado sobre la nieve, y recitó "El Memorare". Trató en seguida de reanimar a su compañero y con dificultad lo hizo avanzar algunos pasos. De pronto, a poca distancia, ven surgir una luz en medio de la noche y consiguen ir en dirección del resplandor, que sería el presagio de su salvación. Era la cabaña de un leñador quien en seguida los acoge. Se habían salvado. 

Marcelino Champagnat,  por Monseñor Laveille.
5. UNA ORACIÓN
Dio soñó contigo, María, desde siempre. Mucho antes de que Tú fueras consciente de ello, El te soñó. 

Tú jugabas en su presencia, cuando las fuentes aún no habían brotado, ni se alzaban todavía los montes, ni existía este Universo creado...

Tú estabas ya presente en sus sueños cuando colgaba las estrellas del firmamento azul y llenaba de flores las laderas de nuestro Planeta Tierra...

El soñó contigo cuando pensaba en la belleza del cielo azul, en la majestuosidad del mar abierto, en la pureza de las nieves, en la sencillez de la flor del campo...

Dios se iba enamorando de su Obra Creadora. Así nos lo cuenta el primer libro de la Biblia: “vio Dios que todo era bueno” y yo quiero imaginar que allí, en medio de esa belleza, estaba soñando contigo Virgen Inmaculada. Así lo canta también el poeta Camoens: “Para enamorarse de lo que creó, te hizo Dios María”

Y es que toda la Belleza, todo el Bien, toda la Verdad... convergen en Ti, María, el Espejo humano más perfecto, donde mejor se reflejan las perfecciones divinas.

6. OFRENDA

Contemplamos una estampa de la Virgen Inmaculada, patrona de nuestra tierra de España, reina y madre de nuestra Congregación. 

María ponemos en tus manos todos nuestros colegios de España, nuestras comunidades religiosas y el MLC: que de la contemplación de tu imagen vestida de sol aprendamos a revestirnos de las actitudes de Cristo, de tus pies pisando la serpiente, aprendamos la tarea incansable de luchar contra el mal previniéndolo, sembrando en el corazón de los niños y jóvenes el amor por la belleza, la verdad y la bondad.

Dios te salve María...
· Alabamos al Padre porque preservó a María de toda culpa desde la eternidad y la hizo Inmaculada.
1. LA PALABRA
El plan divino de la salvación.
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado. (Ef 1, 3-6)

2. REFLEXION
“Si quiso y no pudo: no era Dios. Si pudo y no quiso: no era hijo. Digamos que quiso y pudo, luego Dios la hizo”
Así se cerraban muchas polémicas sobre el Misterio de la Inmaculada. Dios no hace las cosas a medias. Si llama a algo, capacita primero para esa misión. María fue llamada, por Dios, aunque Ella no lo sabía, pero Dios sí lo sabía  e iba preparando su morada...
Y su morada no podía ser de otra forma que “LLENA DE GRACIA”.
María: objeto del amor de Dios, es lo mismo que decir Inmaculada y llena de Gracia.
“Alégrate, María: llena de Gracia, -la saluda el ángel- El Señor está contigo”.

 Está llena de gracia, porque está llena de Dios. La presencia de Dios en María es una presencia de amistad. En dos corazones que se aman, la personalidad más fuerte influye en la otra...y ¡en María todo es de Dios!

María es la forma humana de ponernos delante la Plenitud de Dios y nuestra llamada a la plenitud, a la santidad. 
La Inmaculada Concepción nos dice que Dios nos santifica tomando la dirección de nuestra vida.
Desde el misterio de la Inmaculada Concepción descubrimos que nuestra respuesta a Dios no puede ser otra que la de una firma decisión de dejar a Dios realizar su proyecto en nosotros: nuestra santificación; llegar a ser aquello para lo que fuimos elegidos: santos e inmaculados en su presencia.
3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Me he comprometido a vivir la espiritualidad concepcionista a fondo?

2. ¿Sé a lo que estoy llamado/a por mi vocación cristiana y concepcionista?

3. ¿Quién es para mí la Inmaculada? 

4. ¿Qué significado tiene para mi vida en concreto este privilegio de María?

5. ¿Cómo lo recreo en mi vida concreta?
4. MILAGROS DE MARÍA 
El rosario de la señora Adjoubei
Al salir de Bulgaria, en 1934, Monseñor Roncalli, futuro Papa Juan XXIII, dijo: "si un eslavo, católico o no, toca un día a mi puerta, le será abierta y será acogido como un amigo." 
Al aeropuerto de Fiumicino llega un día un eslavo que pide ver al Papa Juan XXIII. Su respuesta fue inmediata: "¡Que venga!" El encuentro fue fijado para el 7 de marzo. 

Después de la audiencia general, el Papa convocó al Sr. Adjoubei y a su mujer, Rada, hija de Khrouchtchev. Los recibió en su biblioteca. Luego de conversar, entre otras cosas, sobre los Santos de Rusia y de su maravillosa liturgia, Juan XXIII tomó un rosario y se lo entregó a Rada." Señora, mis allegados me dicen que a una princesa no católica debía ofrecerle algunas monedas o sellos; pero yo le doy un rosario ya que nosotros, los sacerdotes, además del rezo bíblico de los salmos, tenemos esta forma popular de oración. Para mí, el Papa, los quince misterios son quince ventanas, a través de las cuales contemplo a la luz del Señor los acontecimientos del mundo. Rezo uno en la mañana, otro a principios de la tarde, otro en la noche. Vea cómo impresiono a los periodistas diciéndole que en el quinto misterio gozoso – cuando dice Lc que "Él les escuchaba y les preguntaba" - yo rogaba por ellos... Impresiono a la gente cuando digo que, en el tercer misterio gozoso - el del nacimiento de Jesús - ruego por todos los que nacen durante el día, y que, católicos o no, reciben al llegar a este mundo las bendiciones del Papa. Cuando rece el tercer misterio, me acordaré también de sus niños, señora." 

La señora Adjoubei, con el rosario en las manos, respondió: "Gracias, Santo Padre:" ¡Le estoy muy agradecida! Se lo diré a mis hijos." El Papa la observó sonriente: "Conozco el nombre de sus hijos..." el tercero se llama Yan, Juan como yo... Cuando vuelva a casa, me le da un abrazo a Yan".
5. UNA ORACIÓN 
Oh María, inspiradora y guía de nuestra Congregación: 

Nos acogemos a tu protección materna, y fieles a nuestra vocación y misión te prometemos trabajar siempre por la mayor gloria de Dios, por nuestra propia santificación y por la salvación de las almas.

Con la confianza de hijos, te rogamos por la Iglesia y por la Congregación y por todos los redimidos por Cristo, tu Hijo, sobre todo por los más pobres y abandonados.

Tú que fuiste la maestra de nuestra Fundadora, enséñanos a imitarle fielmente, sobre todo en su unión con Dios, en su vida virginal, humilde y pobre, en su amor al trabajo y en su generosa entrega al servicio de la Iglesia y de los hombres.

Concédenos que nuestro servicio al Señor, siguiendo tu ejemplo de discípula y primera testigo suyo, sea fiel y generoso hasta el final de nuestra vida, para que podamos, así, llegar a la comunión plena en la casa del Padre común.  Amén.

6. OFRENDA

Traemos en la estrella a Nuestra Señora Aparecida, patrona de las tierras brasileñas. La historia de la Congregación en esta bella tierra es ya muy larga, la influencia de nuestro carisma, grande y el cariño de las gentes por la obra de M. Carmen Sallés, entrañable. 
Que Nuestra Señora Aparecida acoja bajo su manto la fe y el amor del pueblo brasileño y de nuestras comunidades educativas.
Dios te salve María...

· Alabamos al Padre porque colmó a María de gracia desde su nacimiento.

1. La PALABRA
Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,  a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.  Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»  Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo (Lc 1, 26-29).
2. REFLEXION

Sólo a Dios pudo ocurrírsele llamar a María, llena de gracia. Sólo a Dios que ve hondo y ama tanto. Después El se calló, pero hizo que hablara Isabel. Habló María: Proclama mi alma la grandeza del Señor se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

María nos supera, es grande, paraíso, bien sin mal, memoria de Dios, maravilla absoluta, prodigio sin fin, cima y cielo. Nosotros no nos atreveríamos a llamarla así, pues lo hace Dios mismo por boca del ángel Gabriel. 
Porque las cosas grandes de Dios son de otra manera… Las cosas de Dios son grandes pero no grandiosas. La maravilla la viene de dentro. María es plena, rebosante, pero como una fuente. María está llena de Dios, pero es sencilla. Eso, como una fuente que siempre está manando, corre incesantemente, se da sin medida, y en el fondo es pura y transparente. El cielo comienza aquí. 
3. UNAS PREGUNTAS
Llena de Gracia es le nombre que Dios da a María:
1. ¿Cómo me gustaría que Dios te llamase? 
2. ¿Qué nombre me pondría según mi personalidad, mis virtudes y defectos? 
3. ¿Cómo me gustaría que me llamaran los demás?

4. ¿Qué le diría a Dios si un día me dijese que estoy inundado/a de su gracia, de su amor, por completo?  (Ya sé que María proclamó el Magnificat).
4. LOS MILAGROS DE MARÍA:
¡Son cosas de mi Madre!
Dicen que un día  San Pedro andaba de mal humor en el cielo... 
Fue y se presentó ante el Señor Jesús: 
Maestro, sabes que se van a cumplir dos mil años de que me hiciste  "portero" del cielo al darme las llaves del Reino... 
Desde entonces no ha entrado aquí nada que no esté más limpio que el sol... 
En esto soy puntilloso... lo sabes... 
-Sí, Pedro, lo sé y te estoy muy agradecido por tu celo en el cuidado  del reino de los Cielos... 
-Pues es el caso, dijo Pedro, que algo está pasando.  Desde mi observatorio de la portería vigilo y he observado que en las avenidas celestes hay caras desconocidas...  ¡y lo que es peor, poco limpias! Hasta los vestidos de algunos bienaventurados dejan que desear... 
-Bien Pedro... ¿y qué sugieres? 
-Una investigación de las murallas, porque.... por la Portería no han pasado.
Tiene que haber "puerta falsa"  Señor. 
Y así fue que aquella tarde, a la hora de la siesta, Jesús y Pedro se dieron una vuelta por las murallas de jaspe de la Gloria... Tardaron dos horas. 
Por fin, Pedro triunfante, gritó: Ahí está, Señor, ya lo sabía...  ¡mira! 
Señalaba, tras un rosal florecido, un hueco del que pendía un rosario que llegaba hasta la Tierra. 
Y dijo el Señor nada más: 
"Déjalo Pedro esas... ¡Son cosas de mi Madre!”
5. UNA ORACIÓN
PETICION A LA VIRGEN MARIA 
 

PRESTAME MADRE TUS OJOS, para con ellos mirar, 
porque si con ellos veo, nunca volveré a pecar. 
 

PRESTAME MADRE TUS LABIOS para con ellos rezar, 
porque si con ellos rezo, Jesús me podrá escuchar. 
 

PRESTAME MADRE TU LENGUA para poder comulgar, 
pues es tu lengua sin mancha y llena de santidad. 
 

PRESTAME MADRE TUS BRAZOS para poder trabajar, 
pues así rendirá mi esfuerzo y valdrá una eternidad. 
 

PRESTAME MADRE TUS MANOS para poderlas abrir, 
y compartir lo mejor que tengo con el que venga a pedir. 
 

PRESTAME MADRE TU MANTO para cubrir mi maldad, 
pues con él lleno de estrellas, al cielo he de llegar. 
 

PRESTAME MADRE A TU HIJO para poder amar, 
si tú me das a Jesús, qué más ya puedo desear  AMEN. 
6. OFRENDA

Madre, cómo nos emociona ver tu rostro de ojos rasgados procedente de las tierras de Japón. 
María: protege con tu ternura esta tierra del “sol naciente”, que el sol de la gracia de Cristo resplandezca en nuestros Centros y comunidades japonesas de forma especial, y da fruto  al trabajo vocacional que se realiza en esta tierra.

Dios te salve María...

· Alabamos al Padre porque le dio a María por esposo a San José.
1. LA PALABRA
José asume la paternidad legal de Jesús.
El origen de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, que era justo, pero no quería delatarla, resolvió repudiarla en privado. Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta:

Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: «Dios con nosotros».  Despertado José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús. (Mt 1, 18-25).
2. REFLEXION

María era conocida en el pueblo de Nazaret como la esposa de José el, artesano. José “el hombre justo” como nos lo presenta el Evangelio, el servidor fiel y cumplidor, el protector de María cuando esta había caído en la ilegalidad al ser madre soltera, el custodio solícito de Jesús y su Madre cuando tuvieron que huir a Egipto, el trabajador honrado y prudente, el hombre silencioso y orante...el que supo estar siempre en el último lugar, el que practicó las virtudes domésticas de la laboriosidad y pobreza, de la entrega y el silencio, de la prudencia y cercanía al Misterio que se estaba viviendo en su casita de Nazaret.

No siempre hemos entendido, valorado, agradecido la figura de José. Hoy la vamos a hacer al lado de María, su joven y enamorada esposa. Ella se alegrará al ver que reconocemos y proclamamos las grandezas de José.

Recitamos un texto de la Liturgia, donde se recoge muy bien el papel de José en la vida de la familia de Nazaret: 

Por que fue varón justo le amó el Señor y dio ciento por uno su labor.

Sencillo, sin historia, de  espalda a los laureles, escalas los niveles más altos de la gloria

¡Qué asombro hacer memoria y hallar en su ascensión, su hogar, su oficio y Dios como razón!
Y pues que el mundo entero te mira y se pregunta dí tú cómo se junta ser santo y carpintero, la gloria y el madero, la gracia y el afán, tener propicio a Dios y escaso el pan.
3. UNAS PREGUNTAS
1. M. Carmen Sallés tenía una especial devoción a S. José y la transmitió a la Congregación: ¿sabes algo de esta relación?
2. ¿Qué sabes de S. José? 
3. ¿Tienes alguna experiencia de su presencia en tu vida?

4. ¿Cómo nos lo presenta la Palabra y la Liturgia?
4. LOS MILAGROS DE MARÍA
UNA HISTORIA DE AMOR
No ocupaba más que un rincón la imagen de Nuestra Señora en el Monasterio de Suso. Pero desde allí atendía siempre a sus monjes. Corrían los años de 1.200 a 1.250 y el monasterio era un enjambre de monjes dedicados a labrar la tierra, a transmitir libros sagrados y, cómo no, a cantar salmos al Señor y loores a Nuestra Señora. Un día de aquellos, un buen monje, cansado de la vida del monasterio se emborrachó. 
Aprovechando que sus hermanos estaban en la siesta, salió del monasterio a dar vueltas por el pueblo. Pronto se le tambalearon la calle, los árboles y las callejuelas. Todo daba vueltas en tomo a él. Hasta los chiquillos.  Uno le tira del hábito, otro le hace una burla, no falta el atrevido que le da un empujón y lo derriba a tierra.
La Virgen del rincón del monasterio contempla a su hijo perdido fuera de casa. Sale de su Iglesia, y materna, como una aparición, se pone a su lado, Le coge de la mano, le apoya en su hombro, y paso a paso regresa de nuevo con el huido, a casa. Silenciosamente, sin meter el menor ruido lo introduce en la habitación. El monje está asustado, ¡cómo no! La Virgen no le dice nada, pero sonríe. Con su mirada lo tranquiliza. Después lo acuesta, lo tapa con las mantas, le arregla la almohada y le da un beso. Después... se vuelve otra vez su rincón, a aquel rincón de la Iglesia desde donde ha escuchado tantas veces las cuitas del monje. Nadie jamás sabrá de su travesura. Solo Ella, la Virgen del rincón que espera que su hijo vuelva a rezarle para otorgarle el perdón y guardarle para siempre en su corazón.
Esta leyenda la cuenta Gonzalo de Berceo en los Milagros de Nuestra Señora. ¿Es la tuya? ¿Es la mía? 

5. UNA ORACIÓN
INVOCACIÓN A MARIA: mujer de José
María: mujer del artesano José

Esposa de un humilde trabajador: Mujer, Esposa y Madre: los tres títulos más grandes...
Tú que supiste llenar de contenido estos títulos como nadie, que fueron la razón de ser de tus largos días monótonos de Nazaret.

María: mujer de pueblo, mujer sencilla...

La que te sentabas a charlar con tu esposo, sin prisa.
La que calmaba sus apuros cuando veía que el dinero no llegaba...

La que gozaba en la paz tranquila del hogar...

La de la bolsa de la compra, siempre llena para dar.

Tú dignificabas cualquier quehacer de tu vida oculta de madre de familia

Tú que hacías de la cocina de Nazaret, horno de Pan de Dios... y de los paseos sencillos de la mano del Niño, una procesión del Santísimo...

Todo quehacer contigo es religioso
Santa María de la maravilla vulgar:

Ayúdanos a vivir gozosamente los humildes quehaceres cotidianos

Ayúdanos a darnos cada día,

Ayúdanos a santificar nuestro trabajo de cada día y que en él nos encontremos con Dios

¡Santa María: ven con nosotros en el camino diario y vulgar!

 A JOSÉ
José, joven en quien Dios se confió, esposo de nuestra Madre Virgen María: ¡Dame parte en la intimidad de tu secreto!

Silencioso y oyente; Servicial y presente...

El de ojos admirados, deseos confirmados, corazón inflamado, brazos arremangados...

Justo esposo creyente, Fiel padre obediente...

Por la soledad de tus noches y la solidaridad de tus días ¡acógenos en tu casa y enséñanos las virtudes de tu familia de Nazaret! Amén.

6. OFRENDA

En la estrella traemos ahora a la Virgen de Coromoto, madre y reina de nuestra tierra venezolana. 
Madre, protege, cuida y guarda nuestras comunidades religiosas y educativas en esta tierra, enséñanos a ser sal y luz como tu Hijo nos pide, enséñanos a ser fermento de un mundo nuevo entre los jóvenes.

Dios te salve María...
Gloria al Padre.


Te alabamos y te damos gracias Jesucristo, Hijo de Dios, porque escogiste a María por Madre tuya.

Padre nuestro...

La PALABRA
Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley,  para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la condición de hijos.  Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!  De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios. (Gál 4, 4-7).
ORACIÓN 

ALABANZAS A LA MATERNIDAD DIVINA

Salve María, criatura la más preciosa de la creación!
Salve María, purísima paloma!
Salve María, antorcha inextinguible!
Salve María, que por Ti nació el Sol de justicia!
Salve María, morada de la inmensidad, que encerraste en tu seno al Dios inmenso, al Verbo Unigénito, produciendo sin arado y sin semilla, la espiga inmarcesible!
Salve María, Madre de Dios, aclamada por los profetas, bendecida por los pastores cuando los Ángeles cantaron en Belén: 
Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad!
Salve María, Madre de Dios, alegría de los Ángeles, júbilo de los Arcángeles que te glorifican en el Cielo!
Salve María, Madre de Dios, por Ti adoran a Cristo los Magos, guiados por la estrella de Oriente!
Salve María, Madre de Dios, honor de los Apóstoles!
Salve María, Madre de Dios, por quien el Bautista desde el seno de su 
madre saltó de gozo, adorando como lucero a la luz  perenne…!
Salve María, Madre de Dios, por quien se poblaron de iglesias nuestras ciudades ortodoxas!
Salve María, Madre de Dios, por quien vino al mundo el vencedor de la muerte y el destructor del  infierno.
Salve María, por quien vino al mundo el autor de la creación y el restaurador de las criaturas, el Rey de los Cielos.
¡Salve María, Madre de Dios, por quien brilló y resplandeció la gloria de la resurrección…!               

Alabanzas de san Cirilo

· Alabamos a Jesús porque se encarnó en las entrañas de María y vivió dentro de ella nueve meses.
1. La PALABRA
La señal del Emmanuel.
Volvió Yahvé a hablar a Ajaz diciendo: «Pide para ti una señal de Yahvé tu Dios, en lo profundo del Seol o en lo más alto.»

Dijo Ajaz: «No la pediré, no tentaré a Yahvé.» 

Dijo Isaías: «Oíd, pues, casa de David: ¿Os parece poco cansar a los hombres, que cansáis también a mi Dios? Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal: He aquí que una doncella está encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel.
2. REFLEXION

Contemplamos a María entregándonos a Jesús: eso es ser Madre.

María ha recibido de Dios el mayor don: el Hijo. Lo ha recibido no para Ella, sino para entregarlo a los hombres. El Espíritu de Dios la encontró abierta de par en par, depositó en su seno al Hijo de Dios y Ella no lo guarda para sí misma. Lo ha tenido unos meses en su seno y ahora, llegado el tiempo, nos lo entrega en Belén. Ya se pueden alegrar todos: los pastores, los sencillos y pobres, los magos, las mujeres, los niños, los ancianos... ¡Miremos qué revuelo se forma en el Nacimiento del Señor, dentro de la sencillez del mismo! Todos pueden ya compartir la alegría de María.

Toda la vida de María fue entregar a Jesús. Sólo en sus brazos le podemos encontrar.

3. UNAS PREGUNTAS:
Ahora mismo, Dios llega a tu vida, te envuelve, te rodea, se pone a tu lado, a tu paso y te dice: 

· ¿Te intereso? ¿Puedo contar contigo para mi Proyecto?

Sólo los corazones que aman, pueden ser vírgenes: 

1. ¿Cómo estoy en el amor, en la donación, en la entrega?

2. ¿Estoy preparado/a para amar y dejarme amar?
3. ¿Cómo concreto yo en mi vida el IDEAL (mis deseos) y mi REALIDAD?

4. ¿Cómo llevo a la práctica mis sueños, mis proyectos?

5. ¿Cuáles son los puntos de incoherencia que más me reprocho o que me reprochan los demás?

4. LOS MILAGROS DE MARÍA
El aventurero de la Santa Virgen

Los españoles asedian Fontarabía, ocupada por los franceses. En su codicia los ocupantes se lanzan al pillaje. Un día Juan Ciudad le hace entrar en razón a su capitán que brutalizaba una joven. Este acto de valentía le vale en seguida muchas molestias. El capitán para vengarse le encarga las prestaciones más humillantes y peligrosas. 

Un día Juan es enviado en misión de reconocimiento en un caballo sin montura y sin riendas…. Cabalgaba cerca de la frontera francesa cuando de repente oye una señal de trompeta, el caballo sale furioso al galope, se cabrea y lanza a su jinete contra una roca. Juan, todo dolorido, se siente incapaz de levantarse. En medio de su sufrimiento invoca a quien, desde su infancia le había pedido ayuda y consuelo, la santa Virgen María, “Reina del Cielo, no me dejes caer en manos del enemigo.” Y enseguida, se desmayó. 
Cuando volvió en sí, ve a su lado a una joven que le habla con compasión. Vestida de Pastora, con un bastón en la mano, ella se inclina sobre él y le ofrece de beber. La joven le tiende la mano y él le da la suya dudoso. Apoyado en ella da algunos pasos, titubeaba como un hombre ebrio. Pero luego siente una fuerza maravillosa y sale de su debilidad. La Pastora lo conduce hacia un camino y lo deja solo. Juan está persuadido que esa Pastora no podía ser otra que la Virgen María o un ángel enviado por Ella. 
Otro día, después de la toma de un rico botín, el capitán encarga a Juan guardar el tesoro y sobre todo un cofre lleno de joyas. Al día siguiente se da cuenta que la caja de las joyas falta, Juan interroga a los centinelas. Nadie sabe nada. El capitán era la única persona que había entrado en la tienda de campaña. El capitán condena a Juan a la pena de muerte por la horca, conforme al código militar. Juan, con las manos y los pies liados, pasa la noche sin dormir. Su amigo Alfonso Ferrus se desliza bajo la tienda para soltarlo. Juan rehúsa. Abandonado a sí mismo, tiene un sueño extraordinario. Vuelve a ver a la pastora francesa que se transforma en la Reina del Cielo que le dice: “Ten confianza en mí, yo te salvaré.” Juan se despierta, reza el Ave María con fervor y se siente reconfortado. Marcha al suplicio con paso firme. Le promete a la Santa Virgen renunciar a las armas, si Ella lo salva de la horca. Ni un instante duda de la ayuda de María. Se declara inocente y agrega: “Yo confío todavía en la ayuda de la Santa Virgen.” 

Los tambores redoblan por segunda vez…. Juan ya tiene la cuerda al cuello cuando un jinete llega corriendo desbocado, es el coronel Ribera. Él revoca la orden de ejecución, quiere ser juez en este asunto. Mientras tanto, Alfonso Ferrus aparece de pronto con el cofre de las joyas, descubiertas en la tienda del capitán. Este último será condenado y ejecutado. 

María fue fiel a su promesa. Juan también mantiene su palabra. Renuncia a las armas y va en busca de la voluntad de Dios. Llegará a ser el gran San Juan de Dios. 

El mendigo de Granada
5. ORACIÓN
AVE MARIA PURÍSIMA. ¡SIN PECADO CONCEBIDA!

Venimos a Ti en busca de un corazón puro. Ya no sacamos gusto del barro nuestro. Abre nuestros ojos a la luz y que Dios entre, como el sol del mediodía. 
Despójanos de la soberbia y del orgullo, de la pereza, del odio, de la envidia y de la polilla del dios-dinero.

Danos un corazón puro y nuevo, vacío de nuestro egoísmo y ¡llénalo de Dios, de sólo Dios!

Tú: la Purísima, que eres transparencia de agua del Único Manantial: 
Abre nuestro corazón a Dios y que se alegre de que El-sólo Dios- sea el azul y el mar de nuestra alma.
Santa María Seno de Dios: RUEGA POR NOSOTROS.

6. OFRENDA

En esta estampa de María en su Inmaculada Concepción, patrona también de los Estados Unidos, ponemos ante María aquellas tierras californianas, donde está la presencia de la Congregación. 
 Pedimos que ella que llevó en su seno a Jesús, nos enseñe a ser madres en la fe de los niños y jóvenes estadounidenses, que con el carisma concepcionista llevemos a esas tierras norteamericanas la alegría que viene de llevar a Cristo en el corazón.

Dios te salve María...

· Alabamos a Jesús porque nació de María en la noche de Belén.

1. La Palabra
Nacimiento de Jesús 
Por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino.  Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el albergue (Lc 2, 1-7).

2. REFLEXION

Nacer de la Virgen María
Una persona realmente cristiana no puede ni debe vivir más que de la vida de Nuestro Señor Jesucristo. Esta vida divina debe ser el principio de todos sus pensamientos, de todas sus palabras y de todas sus acciones.
Jesucristo fue concebido en el seno de María por obra del Espíritu Santo. El bautismo y la fe hacen que empiece en nosotros la vida de Jesucristo. Por eso, somos como concebidos por obra del Espíritu Santo. Pero debemos, como el Salvador, nacer de la Virgen  María. 
Jesucristo quiso formarse a nuestra semejanza en el seno virginal de María. También nosotros debemos formarnos a semejanza de Jesucristo en el seno de María, conformar nuestra conducta con su conducta, nuestras inclinaciones con sus inclinaciones, nuestra vida con su vida. 
Todo lo que María lleva en su seno, o no puede ser más que Jesucristo mismo, o no puede vivir más que de la vida de Jesucristo. María, con un amor inimaginable, nos lleva siempre en sus castas entrañas como hijos pequeños, hasta tanto que, habiendo formado en nosotros los primeros rasgos de su hijo, nos dé a luz como a Él. María nos repite incesantemente estas hermosas palabras de san Pablo: “Hijitos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de parto hasta que Cristo se forme en vosotros (…), yo quisiera dar a luz cuando Jesucristo se haya formado perfectamente en vosotros” (Gál 4,19).
3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Qué significa para mí esta expresión de que tenemos que “nacer de la Virgen María”?
2. ¿Qué significa para mí el ser hijo de Dios por el bautismo? 
3. ¿Cómo lo vivo?
4. ¿Estoy convencido/a de que ser cristiano es dar a Cristo a los hombres de hoy?
5. ¿Cómo lo hago?
4. MILAGROS DE MARÍA 
Un sueño que se realiza
A los nueve años yo tuve un sueño que se me quedó profundamente gravado. En ese sueño yo estaba cerca de nuestra casa en un patio muy grande donde muchos niños jugaban. Unos reían, otros blasfemaban. Al oír esas blasfemias yo me lancé de súbito en medio de ellos, dando gritos y golpeándolos para callarlos. 

En ese momento apareció un hombre imponente. Su rostro era tan luminoso que no se le podía ver de frente. Me llamó por mi nombre y me dijo: 

- No es con golpes sino con la mansedumbre y la caridad que vas a hacer de ellos tus amigos. 

Comienza entonces a hablarles de la fealdad del pecado y del valor de la virtud. 
Intimidado, temeroso, yo le respondí que yo no era más que un pobre niño ignorante.

Los chicos dejaron de pelearse y de gritar, se agruparon en torno a Él. Yo le pregunté:

- ¿Quién es usted para ordenarme estas cosas imposibles? 

- Justamente, porque estas cosas te parecen imposibles debes hacerlas posibles, obedeciendo y adquiriendo sabiduría. 

- ¿Cómo podría adquirir sabiduría? 

- Te daré una institutriz. Con su ayuda podrás llegar a ser sabio. 

- ¿Pero quién es Usted? 

- Yo soy el Hijo de esa Mujer a quien tu madre te ha enseñado a orar tres veces por día. Mi nombre pregúntaselo a mi Madre.

Al instante vi a su lado una Señora de aspecto majestuoso, vestida de un manto resplandeciente como el sol. Se acercó a mí, me hizo señal de que avanzara y me tomó de la mano con bondad:
-  "Mira, me dijo" 

Entonces me percaté que los niños habían desaparecido. En su lugar vi una multitud de cabritos, perros, gatos, osos, y otros animales. 
- "Este es tu dominio. ¡Aquí vas a tener que trabajar! Sé humilde, valiente y fuerte: y lo mismo que ocurre con estos animales tú lo harás por mis hijos” 

En ese momento volví les ojos y en lugar de los animales salvajes apareció una cantidad de mansos corderos saltando, corriendo, balando alrededor de ese Hombre y de esa Mujer como si les quisieran rendir un homenaje. 

Siempre en mi sueño, me puse a llorar y le rogaba a la Señora que me explicara de manera más clara, pues yo no comprendía todo lo que eso significaba. Ella me puso la mano sobre la cabeza y me dijo:
- "Lo comprenderás todo en su justo momento." 

Apenas hubo dicho esto, un ruido me despertó. Todo había desaparecido. Yo estaba estupefacto. Tenia la impresión que las manos me hacían daño por los puñetazos que había distribuído y que el rostro me ardía por las bofetadas recibidas de todos esos pilluelos. 

Don Bosco. Recuerdos Autobiográficos
5. UNA ORACIÓN
Soy todo tuyo María

Virgen María, Madre mía me consagro a ti y confío en tus manos toda mi existencia.
Acepta mi pasado con todo lo que fue.
Acepta mi presente con todo lo que es.
Acepta mi futuro con todo lo que será.
Con esta total consagración te confío cuanto tengo y cuanto soy, todo lo que he recibido de Dios.
Te confío mi inteligencia, mi voluntad, mi corazón.
Deposito en tus manos mi libertad; mis ansias y mis temores; mis esperanzas y mis deseos; mis tristezas y mis alegrías.
Custodia mi vida y todos mis actos para que le sea más fiel al Señor y con tu ayuda alcance la salvación.
Te confío ¡Oh María! mi cuerpo y mis sentidos para que se conserven puros y me ayuden en el ejercicio de las virtudes.
Te confío mi alma para que Tú la preserves del mal.
Hazme partícipe de una santidad igual a la tuya:
Hazme conforme a Cristo, ideal de mi vida.
Te confío mi entusiasmo y el ardor de mi juventud, para que Tú me ayudes a no envejecer en la fe.
Te confío mi capacidad y deseos de amar, enséñame y ayúdame a amar como Tú has amado y como Jesús quiere que se ame.
Te confío mis incertidumbres y angustias, para que en tu corazón yo encuentre seguridad, sostén y luz, en cada instante de mi vida.
Con esta consagración me comprometo a imitar tu vida.
Acepto las renuncias y sacrificios que esta elección comporta, y te prometo, con la gracia de Dios y con tu ayuda, ser fiel al compromiso asumido.
Oh María, soberana de mi vida y de mi conducta dispón de mí y de todo lo que me pertenece, para que camine siempre junto al Señor bajo tu mirada de Madre.
¡Oh María! soy todo tuyo y todo lo que poseo te pertenece ahora y siempre. Amen

San Luis María Griñón de Montfort

6. OFRENDA

Contemplamos ahora una estampa de Nuestra Señora de Loreto, advocación  muy venerada en tierras italianas, y dejamos junto a ella nuestra misión en Roma: 

Que en esta ciudad, centro de la fe católica, seamos presencia de María y como ella demos a luz para el mundo a Cristo, el salvador.

Dios te salve María....

· Alabamos a Jesús porque quiso ser educado por la Virgen María en su infancia.
1. LA PALABRA
Vida oculta de Jesús en Nazaret.
Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él. (…) Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 2, 39-40; 51-52).
2. REFLEXION

La mayor parte de la vida de María ocurre en el mayor anonimato: es una mujer sencilla de un pueblo insignificante, viviendo una vida de lo más normal. Nada en lo exterior hace sospechar la grandeza de esta Mujer, de su vocación sublime de ser Madre de Dios.
Y Jesús crece en este ambiente. Nazaret es la escuela de Jesús y María y José los grandes maestros. Jesús encuentra en esta escuela a una mujer y un hombre, respetados, queridos, valorados por todos. Y encuentra personas, no objetos. Se da cuenta de que el amor entre los esposos es profundo y sincero. Jesús aprende en Nazaret el ejemplo de amor, trabajo, servicio,... 

También en nuestra vida es importante el trabajo. De ahí que debemos reflexionar sobre cómo lo estamos haciendo. ¡Miremos a la familia de Nazaret! Más que el qué hacían, debemos mirar cómo lo hacían.

María había dicho: “Yo soy la servidora del Señor” Es decir: “Estoy a las órdenes de Dios para servirle” y esto es lo que hace: nada más y nada menos.

Servir: hacer de los menesteres más ordinarios de una madre de familia: cocinar, lavar, traer agua... un auténtico ministerio. Y ahí María fue grande. ¡Gran lección para nosotros que con frecuencia ignoramos la belleza del vivir oculto, los que convertimos en tragedia lo ordinario para darnos importancia, los que sólo vemos nuestras cosas como las “únicas”, los que no sabemos hablar sin exagerar, los que no sabemos ayudar sin “pasar el recibo”…

3. UNAS PREGUNTAS
Pensemos unos minutos en nuestra vida ordinaria de miembro de una familia,…:

 “Si no vives para SERVIR, no sirves para VIVIR” 
1. ¿Cómo cumplo con mis deberes de cada día?

2. ¿He hecho en mi vida la opción de servir?

3. ¿Cómo hago mi trabajo?

4. ¿Por qué y para qué trabajo?

5. La fe cristiana ¿me lleva a vivir con más compromiso mi trabajo de cada día?

6. Puedo y debo transformar el mundo con mi trabajo ¿Soy consciente de ello?

7. Otras personas esperan el fruto de mi trabajo ¿las defraudaré?
4. LOS MILAGROS DE MARÍA
Nuestra Señora de Chestokova Reina de Polonia

En tiempos de las grandes invasiones suecas (1655) que en la memoria del pueblo son conocidas como "el diluvio sueco", cuando todo parecía perdido, y el rey y el ejército fueron derrotados, los monjes de Jasna Gora deciden no someterse. El poderoso ejército sueco no consigue nunca vencer a aquellos monjes polacos reunidos en un viejo monasterio. 

La resistencia espiritual que se organiza en torno a ellos fue tal que los suecos se vieron obligados a partir. La increíble victoria fue atribuida a María cuyo famoso icono de la Virgen Negra estaba entronizado en el monasterio de Jasna Gora. El rey Juan Casimiro proclama a la Madre de Dios Patrona del Reino de Polonia. Desde entonces el santuario de Jasna Gora es el lugar donde se recapitula toda la historia polaca, todos los grandes acontecimientos de la nación están ligados a él de una manera u otra: «hay que poner la oreja en este lugar para oír como palpita el corazón de toda la nación en el corazón de su Madre.»           

(Juan Pablo II, 4 junio 1979,  1er viaje a Polonia).
5. ORACION 
1.- Madre: Te saludamos muy especialmente con el título de madre y educadora en el hogar de Nazaret.

2.- Venimos en busca de tu comprensión, tu apoyo y ayuda maternal que estimule nuestro camino de cada día, ese que a veces tanto nos cansa.

1.- Virgen María: Tú que escuchaste la Palabra de tu Hijo y la supiste guardar en tu corazón:

2.- Danos un corazón como el tuyo, donde su palabra deje huella profunda para nuestra vida

1.- Tú que creíste en El a pesar de sus largos silencios en los 30 años de vida escondida de Nazaret y le amaste sin  medida:

2.- Enséñanos a ESCUCHAR con interés su Palabra para vivir comprometidos con Ella.

1.- Madre: te encomendamos a cada uno de los miembros de nuestras familias: Tú conoces las necesidades de cada uno:

2.- Concédenos lo que más necesitamos para vivir con Fidelidad nuestros compromisos cristianos, sin dejarnos arrastrar por lo que nos aparte del amor de tu Hijo.

1.- María: Tú que eres nuestro Madre y ejemplo de educadora: ayúdanos en nuestra misión de educar, calienta nuestro corazón en tu hogar de Nazaret

2.- Que tu ejemplo permanezca siempre vivo en nosotros.
6. OFRENDA

Traemos en al estrella una estampa de Nuestra Señora de África, bendice y protege de forma especial nuestra misión y la vida de nuestras comunidades en los dos Congos Kinshasa (R D C) y Brazzaville (R.P.C).
 Tú como nadie sabes Madre el dolor y la pobreza de las gentes de estas tierras, acógelos bajo tu manto y cuídalos como cuidaste de niño a Jesús.

Dios te salve...

· Alabamos a Jesús porque reveló a María el misterio de la Redención e hizo de Ella su fruto más espléndido.
1. LA PALABRA

Jesús y su madre.
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.»  Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. (Jn 19, 25-27)

2. REFLEXION
El que ama da lo que tiene sin pensárselo demasiado. El Don es algo activo, algo que se hace no que se piensa.

Jesús, desde la Cruz, ve a Juan demasiado joven y solo y le da a su Madre. Ve también a la Madre que se queda demasiado sola y le da al discípulo por hijo y en él a todos nosotros.

Dar significa comunicar lo que de verdad poseemos, sea poco o mucho, sin preguntarnos si es mucho o poco. Únicamente lo que tenemos.

“Ahí tienes a tu Hijo” Jesús nos confía a los cuidados de su propia Madre. Ella acepta el Don y se compromete a amarnos con el mismo amor con que ama  a su Hijo.


En el Calvario todo es DONACIÓN, porque todo es AMOR. Todo es perdón, gracia, misericordia...

A los pies de la Cruz y al lado de nuestra Madre examinemos nuestra capacidad de donación, de generosidad, de entrega...examinemos también nuestra Fortaleza en el dolor.

3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Qué me inspira María, junto a la Cruz de Jesús, conociendo ya su estilo de vida?

2. ¿Cómo estoy de Donación?

3. Cuando me llega el dolor ¿Cómo reacciono?

4. ¿Soy capaz de unir mi dolor al de Jesús en la Cruz, al de María y hacer de él donación generosa para la salvación de la humanidad?
5. María a los pies de la Cruz es la expresión más alta de la heroicidad de toda virtud. Es la apacible por excelencia, la dulce, la pobre, la justa que no se lamenta... ¿Reacciono yo ante el dolor con paz, con abandono en las manos de Dios, sin lamentaciones?

4. MILAGROS DE MARÍA
La Madre de todas las madres

En el verano de 1918, nuestros ulanos ocupan Ucrania y avanzan hasta Crimea. Luchan contra los comunistas y limpian la región de partidarios rojos. Repentinamente, en un pueblo medio quemado, caemos en una emboscada. Después de un violento combate se nos hace prisioneros. Éramos doce hombres. 

Nos llevan a la ciudad más cercana donde nos interrogan. El jefe es un checo de Praga, un desertor, que habla alemán. Se apodera de mi cartera y retira una medalla, una vieja moneda de plata con la imagen de la Madre de Dios: Protectora de Franconia. Mi madre me la había dado al partir, para protegerme de la desdicha. Mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo la habían llevado en muchos peligros. Ahora este hombre tiene la medalla en sus manos, la examina y parece sonreír. ¿Es burla, indulgencia o emoción? imposible saberlo. Luego, lee en voz alta la divisa de nuestra familia: "Meiner Liebe Glut leuchtet nicht minder als die Sterne": "la llama de mi amor no brilla menos que las estrellas". 

La medalla estaba ahora entre las manos de un bolchevique. ¿Por qué no la llevaba yo como mis padres? Mi madre me la había puesto al cuello al salir. Sentí vergüenza de mi piadosa "superstición" y puse la medalla en mi cartera... 

Al ver mi tesoro en manos extranjeras, mi corazón se rebela; avanzo y le arranco la medalla de las manos al checo. Éste se pone a reír con maldad: ¡"Capitán, usted cree en un amuleto! Pero no le trajo suerte. ¿Si por este objeto le acordara algún favor, me lo vendería? “No” respondo a su pregunta insensata. El checo se me acerca. "¡Fuera de aquí!", me grita lleno de rabia. Atormentado por el miedo, no pude dormirme sobre la paja.

Hacia medianoche, me despiertan y me ordenan salir. El checo me espera fuera. Despide olor a vodka, sin embargo no está borracho. Me hace señal de que le siga por el patio de 1a escuela... 

“Capitán, le pedí venir para ayudarle y, quizás, para ayudarme yo también. Sé lo que usted piensa, me tiene por un perro cínico y no se equivoca totalmente. ¡Sin embargo! ¿Cómo decírselo sin parecer falso o cobarde? Según el deseo de mis padres, yo debía hacerme sacerdote. Hoy soy un bolchevique, un apóstata. Al partir, mi madre me puso al cuello una moneda bendita que representaba a la Virgen María, quien debía traerme suerte. Hoy, con su medalla en las manos un sentimiento de tristeza se apoderó de mí; debí combatir esta emoción estúpida. Todavía poseo este recuerdo de mi madre difunta. ¡Véalo!” 

Se saca del bolsillo un escudo de plata agujerado y me lo muestra. La efigie del escudo representa a la Madre de Dios con su aureola, como la soberana de Bohemia. “¡Curioso!, dice, yo estimo a María, posiblemente porque es la Madre de todas las madres. ¡El amor de nuestras madres debemos guardarlo como algo sagrado!”

Tras estas palabras, en su rostro se lee el dolor y añade: “Por el amor de su madre y la mía, quiero hacer actuar«el amuleto». Cuando continuemos la marcha, usted encontrará la ocasión de evadirse”. 
Luego, cambia de tono y de postura y mira a su alrededor y añade: “puede que me equivoque... Mañana retrocederemos ante los alemanes. En el camino sonaremos la alarma. Habrá un cierto desorden. ¡Usted sabrá sacar provecho de la ocasión, capitán!” “¿Y mis hombres? le pregunto... Me hace un signo, ya irritado: ¡Buena suerte y buenas noches!” Indeciso, le tiendo la mano. 

Al día siguiente, los rusos nos llevan en su retirada... Tomamos nuestro descanso en un granero abandonado. Súbitamente, llaman a nuestros guardianes. Bella ocasión para huir. Tomamos la dirección del sur y caemos pronto sobre nuestras tropas. El checo cumplió su palabra.

Testimonio de un viejo oficial de la Gran Guerra 

5. Una oración

Presérvame un corazón de niño
Santa María Madre de Dios:
Guárdame un corazón de niño, puro y transparente como una fuente. 
Otórgame un corazón simple que no saboree las tristezas.
Un corazón magnífico para ofrecerlo, tierno en la compasión.
Un corazón fiel y generoso  que no olvide ningún bien y no tenga rencor por ningún mal.
Un corazón tan grande que ninguna ingratitud lo paralice.
Que ninguna indiferencia lo doblegue.

Un corazón atormentado por la gloria de Jesús herido por su amor y cuya herida se cicatrice únicamente en el cielo.

6. OFRENDA
Es la estampa de Nuestra Señora de la Altagracia, la que trae ahora a nuestro recuerdo nuestra vida y misión en República Dominicana, en estas tierras, origen de la evangelización americana, también estamos la Familia concepcionista siendo presencia de María Inmaculada.

El nombre de la patrona en estas tierras nos recuerda la importancia de cuidar y hacer crecer la GRACIA en nosotros y en nuestros niños, jóvenes, profesores, padres de familia… Que María nos enseñe a ser, como ella fieles discípulos de Jesús.

Dios te salve María... Gloria al Padre...


Te alabamos Espíritu Santo y damos gracias porque escogiste a María como esposa.

Padre nuestro...
LA PALABRA

Escucha, Hija mía, mira:

Te has convertido en Hija de tu Hijo; Esclava de tu Niño

Madre de tu Señor, Santuario del Altísimo.

Puesto que el Rey se ha encaprichado del esplendor de tu Belleza

Y se ha complacido en prepararse en la tierra una morada purísima

Obtennos de El- que por haberte deseado tanto te hizo su Madre-

Que derrame sobre nosotros la dulzura enorme de su deseo.

De este modo, podremos, Madre estar siempre durante esta vida a tu servicio,

Para poder llegar después de nuestra vida hasta el que de Ti nació. Amén
(Adaptación del Salmo 44)

ORACION

Para pedir el Espíritu a nuestras vidas:    VEN ESPÍRITU SANTO
1. Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.
2. Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que penetras las almas; fuente del mayor consuelo.
3. Ven dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

4. Entra en el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.  Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.
5. Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.
6. Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.  Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse, y danos tu gozo eterno.  Amén.


· Alabamos al Espíritu Santo porque reveló a María su nombre de Espíritu Santo en el momento de la Encarnación.
1. LA PALABRA
El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad,  modestia, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. Si vivimos por el Espíritu, sigamos también al Espíritu (Gal 5, 22-25).

2. REFLEXION
El Espíritu Santo es Concepción Inmaculada increada
En Lourdes, la Virgen Inmaculada respondió a Bernardita que la interrogaba: "Yo soy la Inmaculada Concepción". Con estas palabras luminosas, ella expresa no solamente que fue concebida sin pecado sino más profundamente que, ella misma, es la Inmaculada Concepción. Así, una cosa es algo blanco y otra cosa su blancura, una cosa es algo perfecto y otra su perfección. (...) 

El Espíritu Santo es Concepción Inmaculada increada. (...) Ciertamente, la tercera persona de la Santísima Trinidad no ha sido encarnada, sin embargo, nuestra palabra humana «esposa» no consigue expresar la realidad de la relación de la Inmaculada con el Espíritu Santo. Se puede afirmar que la Inmaculada es en cierto sentido "la encarnación del Espíritu Santo". 

S. Maximiliano Kolbe
3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Quién es el Espíritu Santo para mí?

2. ¿No es verdad que sigue ocurriendo como en los primeros tiempos de la Iglesia que era “el gran desconocido”?

3. Somos portadores del Espíritu desde el día del Bautismo: ¿Soy conscientes de ser Templo del Espíritu?

4. El Espíritu está en nosotros para “poder orar como conviene” ¿Oro en el Espíritu y dejándome guiar por El? 

5. ¿Pido insistentemente el Espíritu Santo en mi oración?
4. MILAGROS DE MARÍA
Convertido gracias al rezo del rosario en familia
Luis Francisco Budenz, uno de los principales dirigentes del comunismo en Estados Unidos, había nacido en el seno de un hogar cristiano y muy piadoso del Estado de Indiana. A los veinte años deja su casa pues se ha enamorado de una mujer divorciada. En seguida, los problemas sociales lo apasionan. Defensor de todas las causas proletarias y estratega de todas las guerras obreras, será encarcelado más de veinte veces. De 1935 a 1945, lleva a cabo su lucha como miembro del Comité Nacional del partido comunista en los Estados Unidos y como redactor del "Daily Worker", el conocido diario rojo de Nueva York. 

Un día de 1936, en un bar de la ciudad, se encuentra frente a frente con Monseñor Fulton Sheen. Súbitamente el prelado aborda a Budenz: "Hablemos un poco de la Virgen". Una larga hora en torno a María le trajo un instante de la paz íntima de su primera comunión, pero el retorno del hijo pródigo durará nueve años, acosado por la Virgen del Rosario. "Cuántas veces, confiesa, esbozando un artículo del diario, yo me sorprendería con la mano en el bolsillo, repitiendo el Ave María".
En realidad, las palabras del sacerdote habían conseguido establecer el contacto de una misteriosa telepatía del Estado de Indiana al de Nueva York. En su casa natal, todas las tardes, durante treinta años, su familia arrodillada había rezado más de cincuenta veces el rosario. Después el periodista convertido escribe: “He aquí mi historia" Una historia de treinta y cinco años bajo la dulce estrella de María. El libro está dedicado a la Inmaculada Concepción”.
5. Una oración
1. Madre: hoy que los cristianos buscamos la experiencia viva y auténtica de la fe, 

2. acudimos a Ti que eres el Evangelio vivido.

1. María: en este momento en que andamos como huérfanos en nuestra propia casa, la Iglesia, 

2. Queremos acogerte en nuestra Casa como Madre.
1. Hoy que con frecuencia sufrimos de soledad, de aburrimiento, de cansancio:

2. Venimos a  pedirte que ores con nosotros para que el Espíritu venga a fortalecer nuestras vidas.
1. María: acompaña el crecimiento de la Iglesia de hoy para que  pueda llegar a ser un solo corazón y una sola alma por el don del Espíritu.
2. Pide para nosotros el Espíritu Santo para que dilate nuestro corazón según las dimensiones de la Iglesia Universal y seamos testigos del Evangelio de Jesús

6. OFRENDA

De nuevo es la estampa de Nuestra Señora de África la que nos trae el recuerdo de nuestras queridas tierras de Guinea Ecuatorial y Camerún. 
Madre: que seamos en estas tierras portadoras de esperanza y de fe, que sepamos educar a nuestros niños para que en el futuro sirvan a su país y lo hagan prosperar. Bajo tu amparo los ponemos, Santa Madre de Dios, líbralos de todo peligro, Virgen gloriosa y bendita.

Dios te salve María...

· Alabamos al Espíritu Santo porque hizo de María a la vez Virgen y Madre.
1. LA PALABRA

El verdadero parentesco de Jesús.
Llegan su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: « ¡Oye!, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan.» Él les responde: « ¿Quién es mi madre y mis hermanos?»  Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.»  (Mc. 3, 31-35)
2. REFLEXION
A María la llamamos popularmente “La Virgen”. También la decimos “Madre”. Es la única criatura que ha podido reunir en sí el don de la Virginidad y de la Maternidad plenamente vividos. O mejor, es la primera. Porque la virginidad es algo más que un valor corporal. Ser Virgen es tener el corazón entregado al AMOR. En la consagración del corazón a Dios radica la virginidad, en la Entrega total a El. 

María es la Virgen la más pura, porque es la más entregada, la más abierta a Dios. María se consagra a Dios y El vuelve fecunda su Virginidad: “Concebirás por el Espíritu Santo”. Y así es Virgen y Madre.
Todos nosotros hemos nacido de su fecundidad virginal. El cristiano está llamado a ser casto en la vida que elige. 

¡Ahí está tu madre! le dicen a Jesús. Es la misma frase que un día dirá El mismo desde lo alto de la Cruz, en el calvario, pero entre uno y otro momento queda un largo tiempo de maduración en la fe: ha de .aprender a pasar de la maternidad puramente biológica de Jesús, a la maternidad espiritual en la fe. Tienen que aprender a romper el pequeño círculo de la raza, de la sangre, para hacerse  Madre Universal.

Ella tiene que aprender la Nueva Maternidad, como nosotros tenemos que aprender la Nueva fraternidad inaugurada con la venida de Cristo: salir de nuestro pequeño círculo de amistades, de los que “nos caen bien” piensan como nosotros,...para aprender a llamar “hermanos” a todos los hombres y sentirnos fraternalmente unidos a toda la Creación. Este es la Misión que trajo Jesús: “Reunir a todos los hijos de Dios dispersos”.

3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Voy abriendo fronteras en mi vida?

2. ¿Mi corazón se va haciendo más universal?

3. ¿Abro la casa de mi oración, de mi vida, a aquellos a los que Jesús la abre de forma preferencial: a los pobres, los marginados, los que están solos...?

4. ¿Voy haciendo “fraternidad” por donde paso o, por el contrario, creo grupos cerrados, fronteras, divisiones...?

4. MILAGROS DE MARÍA: 

La cadena que conduce al Cielo
En un suburbio de Tokio llamado "Puente de Madera", en unas antiguas barracas militares vivían unos mil ancianos apátridas, aislados. Una noche, hacia las dos de la madrugada, el teléfono suena: una anciana agonizante, solicita un sacerdote. 

Siendo niña, frecuentó una escuela católica. Allí, una religiosa la instruyó durante tres años y a la edad de diecisiete años se hizo cristiana. "Recibí el Santo Bautismo y la Eucaristía", me dijo. 

Pero luego se casó, según la voluntad de su familia, con un bonzo budista que poseía un templo, alejado en la montaña. Se fue pues allí, al templo, cuyo mantenimiento debía asegurar; además del cuidado de numerosas tumbas y el de quemar el incienso durante las fiestas fúnebres. Su marido le habría permitido ir a la iglesia, pero allí no había ninguna. Trajo al mundo ocho niños. Setenta años después, su marido murió, todos sus hijos murieron también, cinco de ellos durante la guerra. Hace 10 años, llegó otro sacerdote budista, por lo que debió dejar el templo. 

Le pregunté si, durante todos esos años había pensado en Dios. Ella me observa con asombro y saca con dificultad la mano derecha de entre las sábanas. En ella tenía un rosario y le oí esta respuesta: "Durante estos años, todos los días y varias veces al día, sin dejar uno solo, rezaba mientras hacía mi trabajo; «tenía siempre la cadena de María en las manos o en mi bolsillo y le he pedido todos los días que antes de morir, pudiera encontrar una vez más a un sacerdote católico que me diera el Pan de Dios.» 

5. Una oración
SE CONTESTA: GRACIAS, MADRE
1.-
Porque tu obediencia fue sin regateos...

2.-
Porque te dejaste educar por tu Hijo Jesús

3.-
Porque preferiste la maternidad espiritual a la física

4.-
Porque maduraste tu maternidad en el silencio y la oración

5.-
Porque fuiste fuerte en las dificultades

6.-
Porque creíste cada día en el Amor

7.-
Porque creciste cada día en el Amor y en la entrega

8.-
Porque nos acoges como a hijos

9.-
Porque te dejaste modelar por la Palabra de Dios

10.-
Porque tus preferidos son los predilectos de Jesús: los pobres

11.-
Porque te das sin exigir nada a cambio

12.-
Porque con tu vida eres Maestra de los padres y educadores

6. OFRENDA

Es el momento de volver nuestra mirada hacia una tierra donde la fe cristiana es joven y crece con fuerza: nuestra querida tierra de Corea. Allí contemplamos la estampa de María, que vestida al modo coreano y mostrándonos  el niño que lleva en sus brazos, nos sonríe y parece decirnos el secreto para aprender de esta tierra asiática la sensibilidad y la delicadeza que hacen posible el encuentro profundo con Dios. 
Madre, ponemos bajo tu protección a todas las comunidades y  vocaciones coreanas
Dios te salve María...

· Alabamos Espíritu Santo, porque cubrió a María con tu sombra en la Encarnación, haciéndola Templo vivo de la Santísima Trinidad.
1. LA PALABRA

Más sobre la vida oculta en Nazaret.
Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 2, 51-52).
«Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn 14,23).

«Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva.» (Jn 4,10).

2. REFLEXION
Ella atrae las complacencias de la Santa Trinidad
¡Si conocieras el don de Dios¡ Hubo una criatura que conoció ese don de Dios, que no perdió un ápice, una criatura que se hizo pura, tan luminosa, que ella misma parece ser la luz: “Espejo de justicia”. Una criatura cuya vida fue tan sencilla, perdida en Dios que no se puede casi nada decir: “Virgo fidelis” es la Virgen fiel, ella que “guardaba todas las cosas en su corazón” Ella tan pequeñita, tan recogida ante Dios, en el secreto del templo, que atrae las complacencias de la Santa Trinidad.
Sor Isabel de la Trinidad

3. UNAS PREGUNTAS
1. ¿Creo que yo también soy templo de la Trinidad y actualizo mi fe en este misterio?

2. ¿Cómo vivo la inhabitación de Dios Trinidad en mí?

3.  “María escuchaba y guardaba todas estas cosas en su corazón y allí las meditaba” ¿Todas nuestras decisiones son fruto de un discernimiento que implica escucha, meditación en el corazón y diálogo?

4. ¿Trato de dar sentido a los acontecimientos que me pasan, creyendo que es Dios quien está detrás de ellos?
4. MILAGROS DE MARÍA: 
El milagro de Nuestra Señora del Pilar
En 1637, un obrero agrícola, Miguel Juan Pellicer (1617-1647), nacido en Calanda, en Castellón de la Plana en el seno de una familia de siete hijos, «una rueda le rompe la pierna derecha y le desbarata la tibia» (artículo 7 del Proceso, citado por Deroo, 1977, 24). 
Ingresado en el hospital de Valencia el 3 de agosto de 1637, a principios de octubre es transferido al hospital de Zaragoza. En vano prueba diferentes remedios para curarse. A finales de octubre le amputan la pierna. Abandona el hospital en la primavera de 1638 y regresa a vivir a Calanda, junto a los suyos. 

El 29 de marzo de 1640, duerme en la habitación de sus padres. Poco después, su padre descubre dos pies fuera de las sábanas: la pierna amputada le ha sido restituida. Un proceso canónico debuta el 5 de junio de 1640. El 22 de abril de 1641, la comunidad de Calanda escoge a Nuestra Señora del Pilar como patrona. El 27 de abril del año siguiente Monseñor Apaolaza, arzobispo de Zaragoza se pronuncia: «declaramos que Miguel Juan Pellicer ha recuperado milagrosamente la pierna derecha que antes le había sido amputada; esta restitución no es obra de la naturaleza, ha sido realizada de forma admirable y milagrosa y debe ser registrada como un milagro.» (AASS, julio, t. VI, 120). 

Una medalla conmemorativa del milagro fue hecha en 1671. Algunos asocian este milagro a una aparición de la Virgen. En realidad, nada permite clasificarlo como tal. Miguel Juan le rezó a Nuestra Señora del Pilar antes de dormirse y luego «se vio en sueños en la capilla de Zaragoza, poniéndose en su muñón adolorido el aceite de las lámparas encendidas frente a la Virgen». 

5. Una oración
Déjame descansar en tu regazo, déjame como Jesús escuchar el latir del corazón del Padre, en tu corazón de Madre.
Déjame sentirme acogida y recibida como hija querida, y lanzada a la vida compartida.

Déjame María, recibir de Ti el calor y la vida y descubrir en Ti la imagen de un Dios Padre fuente de mi vida.

Déjame contigo acoger a Jesús y sentir que mi vida se hace seno de la VIDA, que mis manos abrazan al infinito en lo concreto, que descubren en el niño y en el joven a Cristo hecho pequeño, débil, necesitado y de mi cántaro de agua tan sediento.

Déjame, Madre, contemplarte, escucharte, déjame unir mis manos a las tuyas, déjame que mis pies sigan tus huellas tras de Cristo.

Déjame compartir tu experiencia de acoger a Dios, de entregar a Dios y, por fin, rotas ya mis defensas y mis miedos, entregarme en amor virgen toda entera a su Proyecto.

Déjame María, descubrir en tu rostro de Gracia Lleno, esa imagen que en mi corazón llevo y gritar, desde el Espíritu: ¡HÁGASE!, y que se selle la ALIANZA, siempre nueva, siempre eterna, como mi único deseo. Amén.

6. OFRENDA

Hacemos doble ofrenda de otros dos países concepcionistas en el continente asiático. Filipinas y la India. 
Los filipinos tienen una especial devoción por Nuestra Señora. Tienen viva la conciencia de que la Madre está con ellos en medio de las dificultades y alegrías de la vida. 
Desde la India, nos llega una bella imagen de María que refleja todo el amor y la fe de este pueblo sencillo por su Madre. 

Por eso, Madre traemos ante ti la fe fuerte de estos pueblos, bendícelos y hazlos crecer en fe, esperanza y caridad. Y a nosotras haznos sentir que somos instrumentos en manos de María para expresar su amor de  Madre a sus hijos en Filipinas y en la recientemente fundada misión de la India


· Alabamos al Espíritu Santo porque ensalzó a María en el Cielo sobre todas las criaturas.

1. LA PALABRA
Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz... La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con cetro de hierro; y su Hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono.  Y la mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios (Ap 12 1-2.5-6 a).
2. REFLEXION
VIRGEN DE LA ESPERANZA
El adviento es el tiempo más adecuado para resaltar la figura de María dentro de todo el año litúrgico. Es Virgen de la Esperanza en el recuerdo de la primera venida del Señor. Es Virgen Peregrina, adelantada en la peregrinación de la Iglesia que espera la venida definitiva del Señor.
¿Será derrotado el mal?, nos preguntamos ante la avalancha de sufrimiento y dolor que el mal causa en nuestro mundo. ¿Es posible la esperanza de la que nos habla el adviento? En María la victoria sobre el pecado, causa de todos los males e injusticias, ha sido anticipada. En el muro del mal se ha abierto una brecha que nadie puede cerrar y por la que podemos pasar. El pueblo cristiano ha intuido que en el misterio de la Inmaculada Concepción de María se contiene un gran anuncio para toda la Iglesia y la humanidad: la derrota del pecado. Aunque las apariencias parezcan decir lo contrario, la historia está sostenida por la bendición de Dios. Acompañar el estado de buena esperanza de María nos pide sumarnos a su ‘aquí estoy, hágase en mí según tu Palabra’. La esperanza es activa y la victoria sobre el pecado un combate que los cristianos han de realizar para sostener la esperanza de la humanidad.
3. UNAS PREGUNTAS:
1. ¿Por qué no ponemos unos momentos el termómetro a nuestra ESPERANZA?
2. ¿No nos es más fácil hablar de nuestros cansancios, agotamientos, decepciones y desánimos...que de nuestra ganas de vivir y de luchar, de nuestro ánimo esforzado por superarnos ante el aparente fracaso?
3. ¿No unimos antes nuestras voces a los que corean que el mundo está mal, que falta honradez, esfuerzo, trabajo,...que aquellas que gritan que hay que luchar por hacer un  mundo mejor? 

4. MILAGROS DE MARÍA 
La Virgen de las Flores de Bra
En Bra, pequeña ciudad de la provincia de Cúneo, integrada a la diócesis de Turín, el 29 de diciembre de 1336 en la tarde, una joven esposa, a punto de ser madre, pasaba al lado de una columna votiva dedicada a la Virgen en la periferia de la pequeña ciudad. Dos soldados de una de esas compañías que recorren los campos se habían escondido ahí. Egidia Mathis, se llamaba la mujer, al verse agredida por los dos, cuya intención era violarla, a pesar de su embarazo avanzado, se arrodilla desesperada ante la imagen de la Virgen pintada en la columna e invoca su ayuda. 
De la imagen surgió de pronto un rayo de luz que cegó a los dos hombres quienes huyeron precipitados. Luego, al lado de Egidia la Virgen misma se apareció y la reconfortó durante algunos minutos asegurándole que el peligro ya había pasado y la visión desapareció, pero debido a la emoción y al miedo el parto tuvo lugar al instante, al pie de la columna. Con el recién nacido envuelto en su bufanda la joven madre consiguió llegar a la casa más próxima. 
La noticia sobre este acontecimiento prodigioso se expandió rápidamente por la ciudad: la gente corrió en multitud hacia el lugar de la agresión y de la aparición. Ahí las esperaba un espectáculo extraordinario: la columna estaba rodeada de un espeso zarzal cubierto de flores blancas, a pesar del clima riguroso de finales de diciembre. Desde entonces florecen el mismo día siempre.
La "Madonna dei fiori" de Bra, con sus floraciones fuera de estación que se repiten desde hace 650 años, constituye un auténtico enigma científico. El zarzal florecido que se ve todavía vigoroso detrás de la verja es de prunus spinoza, para utilizar el nombre científico, conocido vulgarmente como « endrino» espineta o espina negra. Pertenecen a la familia de las rosas y florecen habitualmente una sola vez al año, a partir de marzo si la estación es clemente, de abril si el clima es riguroso. 
Desde el siglo XVII los científicos piamonteses, entre ellos los de la facultad de agricultura de la Universidad de Turín, han procedido varias veces a estudios meticulosos quienes han establecido que estos zarzales prodigiosos son desde todo punto idénticos a los que crecen libremente por el campo en la comuna de Bra. 
No existe ninguna razón geofísica de corrientes subterráneas electromagnéticas o hidráulicas que pueda explicar la extraordinaria floración invernal que no se produce en ninguna otra parte. Además esas plantas están expuestas al norte, es decir que benefician apenas de la luz y del calor solar y no de un microclima favorable.
Naturalmente, como sucede a menudo en estos casos, se dieron ciertas coincidencias, que bajo la fe no se pueden ser vistas como producto del azar. Por ejemplo, durante el invierno 1877-78 se constata que no hubo flores a finales de diciembre. Las primeras aparecieron apenas el 20 de febrero. Al día siguiente se supo la noticia en Bra, que a la misma hora había sido elegido el sucesor de Pío IX, Vicente Joaquín Pecci quien tomó el nombre de León XIII. Pero más extraños resultan los vínculos con el Santo Sudario, guardado en la misma diócesis, en la catedral de Turín. El florecimiento que dura unos diez días, yo mismo fui testigo, se prolonga por más de tres meses durante el invierno de 1898-99 y coincide con el momento solemne en que el Sudario es fotografiado por primera vez. 
El 23 de noviembre de 1973, por decisión de Paulo VI, el Santo Sudario fue televisado por primera vez. Ese año con mucha anticipación en relación a lo habitual, los rosales del santuario ya estaban florecidos y las flores duraron hasta la primavera siguiente. Otros fenómenos, fuera de lo común, se dieron durante la presentación del Sudario en 1978 cuando en medio de los tres millones de peregrinos se encontraba el arzobispo de Cracovia, luego Papa bajo el nombre de Juan Pablo II. 
Vittorio Messori  Hipótesis sobre María
5. UNA ORACION
A ti Madre de los hombres y de las naciones, con confianza te entregamos la humanidad entera, con sus temores y sus esperanzas: que la luz de Cristo llegue a todos los hombres.

Guía a los gobernantes en la búsqueda de la verdadera libertad y de la justicia. 
Dirige los pasos de los pueblos por caminos de paz y de armonía.
En tus entrañas maternales
Nos refugiamos ¡Madre de Dios!
No desprecies nuestras peticiones
Sino arráncanos del peligro en que estamos
¡Única santa y Bendita!
6. OFRENDA
Por último dirigimos últimamente nuestra mirada a Méjico, a  la estampa  de Nuestra Señora de Guadalupe, la virgen de los ojos grandes, la virgen de la mirada tierna y maternal...
Señora, nos ponemos bajo tu manto, somos tu Familia concepcionista que te traemos un ruego: Bendice, Madre, nuestros pasos en tierras guadalupanas. 
Tú, vida, dulzura, esperanza nuestra, vuelve a nosotras tus ojos misericordiosos, muéstranos a Jesús, y enséñanos la manera de llevarle a los demás. 
Señora protege la vida de nuestro colegio y comunidades y ayúdanos a ir formando corazones blancos y azules a imagen tuya.
Dios te salve María...
Gloria al Padre...

NO MACULAR LA INMACULADA

Perdónanos María por tanto como te hemos desfigurado.

No fue mala voluntad sino fruto del cariño.

Pero así somos los seres humanos:

que parece que no podemos querer si no es configurando al otro

a imagen de nuestro pequeños deseos...

De Ti sólo sabemos que callabas,

que guardabas en tu corazón lo que no entendías.

Nosotros no entendimos tu silencio,

no supimos que Él es el que te enseñó a decir “hágase”,

y a alabar al Señor porque mira a los humillados,

y es el Dios de los pobres, y despide vacíos a los ricos, los poderosos y los fatuos.

Enséñanos a creer en ese Dios y en ningún otro.

Perdónanos, María, si también te pedimos que con todos tus nombres:

de Montserrat, de Macarena, o del Rocío,

de Arantzatzu, el Pilar o Tchestochowa,

vengas un día a devolver todas tus joyas,

para que no deformen tu pureza y sirvan a los pobres de la tierra.

Hazlo Tú, Madre: pues quienes deberíamos hacerlo no tendremos valor para ello,

Y a tantas mujeres, benditas contigo, hermanas tuyas en servicio callado

y en dolor secreto, libéralas por fin sin alharacas (...)

Y déjame cantar contigo que mi alma

glorifica al Señor porque te hizo.

                                                               José Ignacio González Faus


Ser estrella…

Existen millones de estrellas. 
Todos los días aparecen estrellas nuevas…
Al principio son pequeñas, indefensas, un poco de barro… pero crecen.
Dios, ceramista, tú trabajas en el torno. 
Quieres que seamos estrellas.
Nos hacemos estrellas cuando seguimos a la Estrella María Inmaculada.

Compartamos todas y todos esa luz radiante de Dios. 
Que brille para ti hoy una estrella.
Una Estrella que sea clara y valiente, 
una Estrella Profética que alumbre la verdad.
Mira nuestra vida, Dios del Universo; 
enséñanos tus secretos y guíanos por este camino.

Déjanos decir al mundo que Dios extiende su mano, 

para que por muy lejos que caminemos nunca lo hagamos lejos de su presencia.
Porque Tú nos conoces y nos amas y escuchas nuestro deseo de ser Estrella.
� Memorare Oración de intercesión a la Santísima Virgen, comúnmente atribuida a San Bernardo de Clairvaux (1090-1153), posiblemente porque fue popularizada por Claude Bernard, el "Sacerdote Pobre" (1588-1641). El verdadero autor es desconocido. Los primeros textos que se conocen datan del siglo quince. Frecuentemente los Papas le han otorgado indulgencias, hay ahora indulgencias parciales para quienes la reciten. 


La versión común dice: "Acordaos, oh, piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir, que ninguno de los que han acudido a vuestra protección implorando tu auxilio, haya sido desamparado. Animado por esta confianza, a Vos acudo, Madre, Virgen de la vírgenes, y gimiendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante Vos. Madre de Dios, no desechéis mis súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. Amén." (Etim. Latín memorare, recordar.)
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